
n 

CUESTA  

Sin humor y sin dinero, 
va sabiendo este coplero. 
la dura cuesta de enero.  

A guisa de banderola  
la exi.austa bolsa tremola.  

• (Oh; imprevisión espãñola!  

La paga de  Nao-idad  
'se extinguió, y a la verdad,  
vino en plan de sobriedad, 

y aguardo con interi-s  
.a que llegue el fin de mes 
y me (.. nuevos  

A pesar de que en poesía  
el dinero es cosa impía,  
me buce gran jacta, alma mía 

"Yo le llamo "oro nza?_lito"F 
"vil metal", "disco precito"  
pero, al fin, lo necesito,  

y al recibir Cu  manojo 
'de pesetas, me sonrojo:  
mas lo cierto es que las cejo, 

pues aunque ideal rebose  
mi Musa, seria o jocosa,  
jo, seño°ea, vivo en peese,  

y mt vil inspi_ación  

necesita, en conclusión, 
bastante pingüe ración; 

que el mismísimo Pegase  
cantina pasito a paso  

cuando anda de pienso escaso.  

Si en' estos, tiempos acicales 
'se comiesen madirigalce,  
yo no .  gastaba dos reates.  

En abundante medida,  
al natural o cocida,  

me harta yo la comida;  

meas... con todos los respetos,  
nunca un 'plato de sortBtos  
dejó: los vientres repletos,  

g la oda más inspirada,  
"como alimento, no es nada 

 ante _una buena tajada.  

Por eso, lector sencillo,  
ante la vida me humillo  
y me inclino al solomillo.  

¡Pícara cuesta de enero!  
ueria cantarte,-  pero 

se me faé'el,santo... cl  df,eerc. 

¿Volver al tema otea  oc ? 
Sería `,una estupidez.  
¡Ya hice las coplas, pa:'d e7:  

Hago punto lindamente,  
que me sale más barato...  
La cuestión, precisamente,  
estriba en pasar el rato 
sïn meterse con la` gente.  

LA ` .XANEIR "  
I Luna de enero! 

—zarpa traidora, 
bigote fiero—
cruza un "angora"  
por el alero.  

Va de aventuras,  
marcha de tuna...  
En las alturas  
ríe la luna.  

El gato pasa, 
cauto y ladino.  
— Ojos de brasa,  
gesto felino-. 
Leve meneo,  
Bruza el tejado, 

 salta al desván.,  
Es un Romeo,  
es un osado,  
es un Don ,luan. 

La senda es franca, 
la empresa es leve...  
la gata es blanca  
como la nieve: 
¡Hora oportuna!  

¡Miau! Un salto. 
Y allá, la luna,  
rlc en lo alto. 

Cae una helada 
punzante y  fina.  
Noche estrellada.  
Murga felina.  

Por los tejados 
—híspido el pecó 
enamorados  
natos en celo.  

"Miau" sostenido,  
grito aterido,  
maullido incierto.  
Ronco bufido.  

(Venga concierto).  
El maullido  
que el gato entona,  
suena a quejido  
de una persona.  

Ronda gatuna.  
¡Cielo de raso!'. 
¡Pálida luna!  

faz de payasõ.  

Hielos ingratos; 
fríos traidores.  
Noches de ratos.  
Noches de amores. 

Nido el alero,  
lecho el andamio.  
;Luna de enero!  
, Epitalamio! 

Luna •brillante  
que se remonta  
con su 'semblante  
de niña tonta!  

Lomo enarcadõ, 
gesto ladino, 
pelo encrespado, 
pasa el felino 
enasionado. - 

Pa de. aventuras,  
-marcha de tuna  
con aire fiero, . 
y en las alturas 
ríe la luna.  
;Luna de enero!  

El gato pasa 
lento, en acecho, 
como una fiera.  
—Ojos en brasa,  
rabo derecho,  
p ose altanera—.  

Murga gatuna. 
llora oportuna. 
La zalamera 
gatita espera.  
Y en la alta es f era  
ríe la luna. 
;Luna limera, 
cascabelera! 

Llegarán mañaaan,  
Silenciosamente,  
con su caravana  
los Reyes de Oriente:  
los que por arrobas  

traen juguetes varios  
sobre las jorobas  

ele sus dromedarios;  
los Magos, que, ufanos,  
obsequian al niño,  
los tres soberanos  
del manto de armiño: 
el 'triunvirato  - 
de un reino -ideal  

k riqueza y boato  
y pompa oriental).  

Llegan los Tres ,Magos  
esta madrugada... 
¡Ni 'les brindó halagos 
ni les pido nada!  
Su áurea diadema  
me enoja, me asusta.  
¡Es otro' sistema  
el' que a mí me gustal... 

Sin tanto camella, 
• leudo aparato, 

ni tanto destello 
ni tonto boato... 
Coro severas formas 
jastic^a, egnidad,  
con sencillas noticas, 
¡con austeridad! 

Pe tierras ler:anas, 
-nnisteriosaniente,  
llegarán mañana  
los Magos de Orie nre,  
los tres soberanos  
qué en su Epifanía 
son los tres decanos  
de la Monarquía.  

A algunos infantes 
's'nxroisosi y quietos,  
líos tres` nigromantes  
dejan m objetos; 
pero' a los

il 
 pilletes 

;que no hacemos coro,  
d en vez de juguetes  
2ios echan un toro.  

Por eso yo, al paso  
de le caravana,  
'sin hacerle caso,  
cierro la ventana.  

Con doble cerrojo  
la cierro, lector,  
porque con enojo  
me mira Melchor,  
y si mi calzado  
dejo abandonado  
al raudo tropel  

¿lector - estimado  
anee quedo sin. él!  

CESAR.  

CÉSAR,  
.á.íitq?x+, a  
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